
CONCLUSIONES “GRUPOS DE TRABAJO”

1. SOCIEDAD Y POLÍTICAS SOCIOEDUCATIVAS

En las últimas décadas, las complejas y cambiantes realidades sociales nos
sitúan ante un mundo sometido a constantes tensiones e incertidumbres, en cuyo
interior han ido agrandando su presencia diversas problemáticas y circunstancias
que recuerdan el peso de la pobreza, de la exclusión, de la marginalidad, de la vio-
lencia, del racismo, de la guerra, del maltrato, de las desigualdades… Aunque
también, la búsqueda esperanzada de cambios y transformaciones, de proyectos y
realizaciones, de retos y propuestas… desde los que imaginar y construir nuevas
posibilidades para un mayor y mejor desarrollo humano de todas las personas, en
lo local y lo global, en su identidad y la diversidad. 

En este contexto, al que todavía es preciso re-pensar en sus señas de identi-
dad más profundas, los educadores y educadoras sociales nos recocemos y afirma-
mos en nuestra condición de agentes de los procesos cambio social, legitimados
no sólo por nuestra formación y quehacer profesional sino también por las tareas
y responsabilidades que asumimos en la construcción de una ciudadanía inclu-
siva, reivindicativa del protagonismo de las personas, de su libertad e igualdad
como sujetos de derechos. Un logro al que deberán contribuir las políticas socio-
educativas en su sentido más amplio, integral e integrador. 

Asumiendo la naturaleza política de la educación, que no existe neutralidad
en ejercicio profesional de las prácticas socio-educativas y de las intervenciones
que promueven, compartiendo la necesidad de valorar las circunstancias ideoló-
gicas –implícitas y explícitas– que rodean toda acción social y educativa, 

Expresamos nuestra firme voluntad de estar presentes en la sociedad, parti-
cipando activamente en las políticas e iniciativas que se promuevan, en la toma



de decisiones y las actuaciones que de ellas se deriven en los diferentes ámbitos de
los poderes públicos. Porque los educadores creemos que toda acción e interven-
ción en el ámbito del bienestar social es de responsabilidad pública y ha de seguir
siéndolo, especialmente cuando se extiende la privatización y la externalización
de servicios y de sus prestaciones.

Más que nunca, incorporando la idea de Europa al trabajo cotidiano, cono-
ciendo y comprendiendo el importante papel de las políticas sociales europeas
para construir desde la Educación Social una Europa social, velando por el cum-
plimiento de los derechos individuales y colectivos, asegurando una inversión
económica suficiente, priorizando las políticas preventivas, articulando situacio-
nes inclusivas y no discriminatorias, con criterios de rigor metodológico y de cali-
dad, con capacidad para el trabajo en red y la tarea compartida con otros
profesionales y agentes sociales. En todo caso:

– Estando atentos a la heterogeneidad y diversidad de los grupos sociales
con los que intervenimos, con frecuencia afectados por situaciones
estructurales, la inmigración entre ellas. Al respecto, queremos poner
énfasis en la necesidad de redefinir las políticas de desarrollo, especial-
mente en su componente local y comunitaria, incorporando todas aque-
llas dimensiones que permitan configurarlo como un verdadero proceso
de desarrollo y/o transformación social.

– Siendo conscientes de la importancia que tiene dar continuidad a las
políticas públicas, con principios, criterios y decisiones que las doten de
una financiación adecuada, concibiendo los servicios sociales como un
derecho universal regulado por una Ley Estatal de mínimos, que ayude a
garantizar la cobertura de necesidades especificas de todas las personas, y
de los educadores sociales que les atienden, desde el acompañamiento y
la mediación.

– Igualmente, asumiendo que la educación social está inscrita en un juego
de equilibrios que se mueven entre el encargo social y la naturaleza de
nuestra acción, en la que debemos estar atentos, sobre todo en aquello
que afecta a la posible instrumentalización de la información que
suministramos a las instituciones sobre nuestra intervención y sobre
los sujetos afectados. La necesidad de reflexionar sobre los fenómenos
de inclusión y exclusión social, de la democracia y democratización de
la sociedad (en particular de los recursos tecnológicos, de los medios
de información y comunicación), sigue siendo una cuestión clave e
ineludible.
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Todo ello, constituyendo retos y desafíos para los que consideramos necesa-
rio elevar, entre otras, las siguientes propuestas:

– Recuperar e integrar más profundamente el componente de denuncia
social y de defensa de los Derechos Humanos. Tomar conciencia de las
discriminaciones sociales como realidades que nos afectan a todos y a
todas, subrayando especialmente las que toman como referencia el género
y sus implicaciones de carácter educativo, económico, laboral, etc.

– Incrementar las inversiones en Desarrollo y cooperación internacional.
Al tiempo que impulsar dinámicas de desarrollo local de base comunita-
ria, coparticipadas, en las que la figura del educador social es fundamen-
tal como mediador y dinamizador de los procesos socioeducativos.

– Conocer y comprender la naturaleza y alcance de las políticas sociales
europeas contribuyendo a la construcción de una Europa Social, convir-
tiéndonos asimismo en agentes activos de los cambios de actitudes inhe-
rentes a dicho proceso. Por ello, solicitamos de las Administraciones
Públicas el necesario aval y/o tutela de las personas inmigrantes en rela-
ción con los derechos básicos: educación, sanidad, vivienda, trabajo, etc.

– La creación, por parte de los colectivos profesionales, de un Observato-
rio que detecte, analice, denuncie y comunique diferentes aspectos del
desarrollo de la Educación Social en todos los territorios, de las iniciati-
vas, servicios, condiciones políticas, circunstancias sociales, profesiona-
les, laborales…

2. FORMACIÓN

La formación inicial debería sustentarse en una base generalista de calidad,
apoyada en las ciencias de la educación y en otras ciencias sociales, abordándose
los métodos y técnicas de intervención que se aplican en la realidad profesional.

Deberían enfatizarse los contenidos relacionados con el saber ser y el saber
estar, desarrollando diversas competencias, entre las cuales no debe descuidarse la
formación en actitudes y valores fundamentales.

Se hace imprescindible reestructurar el prácticum y entenderlo como un
proceso global y sistematizado que permita la presencia efectiva de los distintos
ámbitos, así como una mayor fluidez en la relación entre el mundo académico y
profesional.

Conclusiones 991



La formación inicial debe incorporar metodologías que impliquen dina-
mismo y participación, en consonancia con las funciones profesionales del educa-
dor/a social. Además, debe adecuarse a las características de su tiempo, que hace
imprescindible en trabajo interdisciplinar y en red.

La formación continua orientada a la actualización y especialización en los
distintos ámbitos de la práctica socioeducativa es un deber del profesional, siendo
imprescindible la corresponsabilización de la administración, las organizaciones
profesionales y la universidad.

Todo esto debería contemplarse en el marco formativo derivado del proceso
de convergencia europea, que debería estar presidido por el deseado principio de
calidad y una mayor interacción bidireccional entre el mundo académico y el
mundo profesional.

Con el catálogo de títulos elaborados, se ha de exigir de la administración el
respeto a los distintos perfiles profesionales, estableciendo la diferenciación exis-
tente entre titulaciones afines (licenciaturas, ciclos superiores, formación ocupa-
cional) y la necesaria interdisciplinariedad e interprofesionalidad.

3. ELEMENTOS PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UNA
IDENTIDAD PROFESIONAL

Los educadores/as sociales se presentan como agentes de cambio social,
recalcando la idea de acompañamiento-mediación frente a la de sustitución. En
esta relación educativa se generan dilemas y/o conflictos éticos, cuya respuesta
profesional exige el tránsito de una ética personal a una ética profesional. 

La gestión de conflictos de valor conlleva la necesidad de trabajar en
equipo dentro de un marco común de valores mínimos de referencia. Por otra
parte, se deben construir instrumentos que faciliten la resolución de esos conflic-
tos, como pueden ser las guías de buenas prácticas.

Se constata la necesidad de tener en cuenta los límites y las posibilidades de
la profesión: identificar de qué somos responsables y ante quien somos responsables.

Aunque la profesión se ajuste a las particularidades de cada ámbito de inter-
vención, se debe seguir trabajando en la construcción compartida de una identi-
dad común.
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Hay que apostar decididamente por una nueva cultura profesional colabora-
tiva que, además de potenciar el equipo de trabajo, construya redes de intercam-
bio con otros profesionales y servicios. 

Es tarea de los colegios profesionales concretar las funciones de la profesión
para darla a conocer a las administraciones, a los sindicatos, a otros colectivos
profesionales y, en general, a la ciudadanía y para poder así participar activa-
mente en el diseño de las políticas socioeducativas. 

Los diferentes colegios, coordinados entre si, deberían representar y realizar
un seguimiento a nivel estatal de las funciones y competencias de los puestos de
trabajo que se ofrecen desde las administraciones públicas y privadas. 

Los colegios profesionales deben convertirse en instrumentos de participa-
ción y de intercambio profesional (congresos, seminarios, encuentros, etc.), de
nexo de unión de las diversas sensibilidades de la educación social y de colabora-
ción con otros colectivos y entidades formativas. Así mismo, deben ser garante de
la memoria colectiva elaborada a partir de los trabajos y aportaciones realizadas
en congresos y encuentros anteriores, dentro de un proceso dinámico de cons-
trucción de la identidad profesional.

CONCLUSIONES 
“ENCUENTROS POR ÁMBITOS”

Infancias, juventudes, mayores, personas adultas, mujeres, familias, mino-
rías étnicas, inmigrantes, discapacidades… bajo estas categorías aparentemente
homogéneas, se esconden realidades muy diferentes que remiten a problemáticas,
pero también a capacidades y potencialidades.

Si bien cada colectivo viene caracterizado por una serie de indicadores
específicos que lo configuran como tal, destacamos en tanto denominadores
comunes a todos ellos los siguientes retos:

Procurar su conceptualización sin adjetivarlos, definiéndolos desde sus dere-
chos, no desde las problemáticas con las que se asocian.

Exigir de las Administraciones Públicas la garantía de que todas las perso-
nas puedan ejercer como ciudadanas y ciudadanos de la sociedad de la que for-
man parte.
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Proponer la creación de un Observatorio que detecte, evalúe, denuncie y
comunique diferentes aspectos del desarrollo de la Educación Social en su praxis.

Identificar los diferentes tipos de discriminación que colocan a determina-
dos colectivos en clara situación de desventaja.

Redefinir las desigualdades no centrándose en casuísticas individuales y
adoptando una perspectiva que ponga el énfasis en el carácter sociopolítico de las
mismas.

Apelar a la necesidad de incorporar la perspectiva de género en el diseño e
implementación de las políticas socioeducativas.

Solicitar a los distintos organismos y administraciones un aumento signifi-
cativo de educadoras y educadores sociales en los equipos multiprofesionales exis-
tentes en los servicios sociales, tanto de atención primaria como especializados.

Avanzar hacia una cultura de la evaluación, que parta siempre de las necesi-
dades de las instituciones y colectivos, y que nos permita identificar procesos que
generen cambios y mejoras en las prácticas educativas.
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